
os resultados de las excavaciones CERAMICA GEOMÉTRICA L 
DE CARTAGO 

organizadas por la Unesco para la 
salvación de Cartago, si bien desde el 
punto de vista monumental no son 
espectaculares, han proporcionado un 
gran número de datos que han ei~ri- 
quecido sobremanera nuestro cono- 
cimiento de la Cartago púnica y ro- 
mana. 

Por lo que se refiere a los hallazgos 
menores y en particular a la cerámi- 
ca, sobre la qiie va a tratar mi artícu- 
lo, los trabajos de Hayes, Riley, Pea- 
cock y Fulford,' entre otros, nos in- 
forman sobre la cerámica de la época 
romana y bizantina, y dada la impor- 
tancia del puerto de Cartago soii 
esenciales para el conocimiento del 
comercio mediterráneo de esas épo- 
cas. 

La cerámica del periodo púnico era 
conocida gracias al ajuar de las ne- 
cr6polis2 y al material del T ~ p h e t . ~  
Las excavaciones francesas en la coli- 
na de la Byrsa4 han proporcionado 
una gran cantidad de material tardo- 
púnico que muestra, entre otras, las 
relaciones con la Península Ibérica: 
kalathoi ibéricos, cerámica gris am- 
puritana.j D. Peacok, a base del ma- 
terial anfórico de «I'ilot de I ' h i r a u -  
té», ilustra asimismo las relaciones 
comerciales entre Cartago y la costa 
catalana durante los siglos iv-iit 
A la inversa, J.-P. Morel estudia la ex- 
portación de la cerámica de barniz 
negro cartaginesa en el Mediterráneo 
occidental y particularmente en Es- 
paiia.' 

El material de la excavación alema- 
na está en curso de estudio y abarca 
desde la época arcaica hasta el aban- 
dono de la ciudad con la conquista 
musulmana. Posteriores sondeos efec- 
tuados por F. Rakob, director de la 
Misión Atenlana, han puesto al des- 
cubierto niveles de ocupación de la 
época arcaica con cerámica de im- 
portación del siglo wii a.c.,  de mane- 
ra que nos encontramos con los pri- 
meros niveles de habitaciún de la 
colonia. El material de la excavación 
de urgencia de la finca Ben Ayed ha 
sido ya publicado y el de los sondeos 
en la calle Septime Sévere y en la ca- 
lle Ibn Chabht está en p r e n ~ a . ~  

Voy a presentar aquí la cerámica 
de importación de estos cortes, que 

nos ha permitido localizar el asenta- 
miento de la primitiva Cartago. Se 
trata principalmente de skyphoi geo- 
mktricos eubeos, un tipo de vaso ex- 
portado en gran número y a gran dis- 
tancia (seguramente el hallazgo más 
alejado del lugar de origen es el de 
Huelva9) Es decir que nos encontra- 
mos con un producto que acompaiia 
a los navegantes eubeos en sus em- 
presas comerciales y sirve de testigo 
de su expansión. En el oriente me- 
diterráneo se encuentra no sólo en el 
mundo helénico sino también entre 
sus vecinos lo En Al Mina tienen los 
griegos su principal entrada hacia la 
Siria interna y Palestina, y allí se de- 
sarrolla, a mano de artesanos griegos, 
la imitación local de vasos eubeos." 
En Chipre la importación de vasos 
eubeos empieza ya en el Tardo Proto- 
geométrico con los skyphoi, con se- 
micírculos colgantes, y sigue en el 
Geométrico Medio y Reciente, siendo 
asimismo imitados l~calmente. '~ 

En el occidente mediterráneo, y en 
particular en el Tirreno, a partir del 
siglo wii tenemos una serie concreta 
de pruebas (siempre skyphoi) de la 
actividad comercial eubea. Skyphoi 
eubeos han sido hallados en Sicilia, 
Campania, Roma, Etruria." La colo- 
nia eubea de Pbytheknussai, en la isla 
de Ischia, creada al parecer después 
del 775, es la fundación más antigua 
en el Tirreno, seguida poco más tar- 
de por la de Cumae en la tierra firme. 
En la zona de la Acrópolis de Pyt- 
hekoussai se encontraron algunos 
fragmentos de «chevronskyphoi» del 
Geométrico Medio", que preceden la 
serie de vasos del Geométrico Re- 
ciente encabezados por las kotylai 
protocorintias tipo Aetos 666.j5 La 
llegada del protocorintio a Occidente 
y las primeras etapas de la heleniza- 
ción de Etruria se deben indudable- 
mente a la empresa comercial eu- 
bea.I6 D. Rigdway muestra en un 
mapa la expansión eubea en el Me- 
diterráneo" y, por lo que se refiere a 
Occidente, dice que la evidencia de 
Pythekoussai muestra claramente 
que el comercio occideiital estaba en 
las nianos de los eubeos hasta princi- 
pios del siglo wr a.C.IX La llegada de 
los productos cerámicos griegos pro- 
voca casi inmediatamente la creación 



de una iilaiiufactura local en Campa- 
nia y en Etruria,I9 y en esta última 
zona se desarrolló especialmente la 
imitación de los skyphos con decora- 
ción de «chevrons>>. Esta decoración 
típica del Geométrico Medio, y que 
está en boga durante la primera mi- 
tad del siglo mri, parece ser que en 
algunos centros -y entre ellos en Ere- 
tria- pervive hasta fines del siglo vi11 
y, según Descoeudres, algunos de los 
ejemplares de Veio deben ya fecharse 
en el Geométrico R e ~ i e n t e . ~ ~  

Los hallazgos de Cartago son muy 
parecidos a los de Pythekoussai. Los 
skyphoi con semicírculos colgantes 
brillan por su ausencia, mientras que 
la secuencia del Geométrico Reciente 
está completa empezando por la lio- 
tyle Aetos 666. El whevron-skyphos» 
procedente de una tumba2', e iuclui- 
do aquí gracias a la amabilidad de A. 
Ennabli aunque no haga parte del 
material de nuestras excavaciones, 
presenta una forma tardía que lo 
pone en relación con los vasos de 
Veio y de Cumae pertenecientes ya 
seguramente al Geométrico Recien- 
te. Los fragmentos más numerosos 
de Cartago pertenecen a skyphoi con 
decoración metopal. 

En 1987 en dos cortes de la calle 
Septime SévPre se hallaron fragmen- 
tos de cuatro skyphoi de procedencia 
eribea, y en 1988 sube el número a 
seis con los fragmentos de la calle Ibn 
Chabaat, a los que debe añadirse el 
skyphos con decoración de ccchev- 
ronsz de la necrópolis. Productos eu- 
beos son también la copa monoansa- 
da núm. 8 y la kotyle núm. 9 ambas 
procedeiites de los cortes de la calle 
Septime Sévere. En la finca Ben Ayed 
apareció en 1983 el fragmento de la 
kotyle protocorintia tipo Aetos 666. 

La arcilla de las copas eubeas es 
muy homogénea: fina y bastante du- 
ra, de color rojo-anaranjado (Munsell 
5YR 6/6), con poco degrasante y sin 
mica (la ausencia de mica es caracte- 
rística de los productos eubeos). La 
kotyle núm. 9, de textura algo más 
basta, podría eventualmente ser una 
imitación. La parte superior externa, 
que lleva la decoración, está reserva- 
da, mientras la parte inferior por de- 
bajo de las asas y todo el interior, a 
excepción de una línea reservada en 

el borde, están cubiertos de un barniz 
mate marrón-negruzco aplicado en 
pinceladas irregulares que en algunas 
zonas son de color marrón-rojizo, so- 
bre todo en los motivos decorados. 
Solamente la copa monoansada pre- 
senta una superficie satinada, y la pa- 
red externa y el asa están pintadas de 
color rojo. 

De los siete skyphoi cuatro perte- 
necen con seguridad al tipo con deco- 
ración de metopas (núms. 4-7) y dos 
probablemente (núms. 2-3), ya que 
a juzgar por la parte conservada po- 
drían quizá también pertenecer al 
grupo de los ~chivron-skyphoi~. Los 
motivos decorativos, pájaros y temas 
geométricos, cubren la zona de las 
asas y están encuadrados por grupos 
de líneas verticales que dividen los 
campos. Este esquema decorativo es 
propio del Geométrico Reciente y las 
copas con pájaros son características, 
aunque no exclusivas, de la produc- 
ción e ~ b e a . ~ ~  Un fragmento de 1-luelva 
pertenece también al tipo de skyphos 
con pájaro.23. El motivo del fragmento 
núm. 6 no es claro; sin embargo pa- 
rece tratarse también de un pájaro 
y rombo. La copa iiúm. 7 presenta 
un motivo circular   rueda?), pero 
su estado fragmentario no permite su 
exacta identificación. El ejemplar 
intacto núm. 1 pertenece a la serie 
de los skyphos con decoración de 
«chevrons>> verticales2'. Si bien estas 
copas son características del Geomé- 
trico Medio, como hemos dicho au- 
tes, su alto borde la sitúa ya probable- 
mente entre la produccidn del 
Geométrico Re~iente. '~ Las copas 
núms. 2 y 3, con grupos de líneas ver- 
ticales junto a las asas -aunque yo 
las he agrupado entre los skyphoi con 
decoración de metopas-, pueden 
pertenecer quizás a la serie de los 
echevron-skyphoi)). En ese caso el 
ejemplar núm. 3 sería más antiguo 
que el 2, debido a la forma del borde 
corto y oblicuo en lugar de vertical y 
atto, y debería fecharse en la primera 
mitad del siglo v i ~ r . ~ ~  

Uno de los fragmentos más intere- 
santes haliados en la calle Septime Sé- 
vere pertenece probablemente a una 
copa monoansada (núm. Estos 
vasos son numerosos tanto en los ni- 
veles de habitación como en la necró- 

polis de Lefkandi (Eubea). La class V 
de Lefkandi, a la que pertenece nues- 
tra copa, parece ser la variante de un 
tipo bastante extendido durante el 
período Subprotogeométrico 1 y 111, 
en una región que abarca desde 
Tesalia a las Cícladas septentrio- 
n a l e ~ . ~ ~  La cronología de esta forma 
comprende un largo periodo, desde el 
900 hasta el 750, de manera que 
nuestra copa debe fecharse antes del 
750 y seria por el momento el frag- 
mento de importación griega más an- 
tiguo de Cartago. 

El pequeño fragmento (núm. 9) de 
una kotyle con estrella, junto al naci- 
iniento del asa y bandas verticales, 
encuentra paralelos entre los motivos 
decorativos eubeo~.~"a arcilla de 
esta copa, algo más basta que la de los 
otros vasos, hace suponer que se trate 
de una imitación de procedencia por 
el momento desconocida. 

En una excavación de urgencia 
practicada en 1983, con motivo de la 
construcción de una piscina en una 
casa particular (finca Ben Ayed), se 
halló una kotyle protocorintia tipo 
Aetos 666." El área excavada fue 
muy pequeña:' pero representd el 
primer hallazgo de la ciudad arcaica. 
En una fosa se encontraba la kotyle. 
Esta fosa era posterior a la edificación 
de una habitación de la que se con- 
servaba el pavimento; dicho pavi- 
mento fue dividido posteriormente 
por un muro, de manera que la habi- 
tación presenta dos fases de cons- 
t r u c ~ i ó n . ~ ~  Si la fosa puede ser fecha- 
da, gracias a la kotyle, en el tercer 
cuarto del siglo vri~, deberíamos fe- 
char las fases anteriores (construc- 
cióri de la habitación y sucesiva divi- 
sión de la misma) en una fecha más 
alta, y por lo tanto podríamos segura- 
mente remontamos a la primera mi- 
tad del siglo vrir, es decir por lo menos 
a una fecha anterior al 750. 

La arcilla de esta copa no es sin 
embargo la típica corintia y se trata 
sin duda de una imitación. Parece ser 
que debe excluirse una fabricación 
eubca, de manera que por el momen- 
to su procedencia queda indetermi- 
nada. Sin embargo no es de excluir 
que se trate de una fabricación de Pi- 
thekoussai. Las relaciones entre Carta- 
go y la colonia eubea de la isla de lschia 



Figura l. - 1-i, skyphoi eubeos. 8, copa monoansada. 1:2. 



están todavía por estudiar, pero los tes- 
timonios de relaciones entre Pythe- 
lcoussai y las ciudades fenicias se mul- 
tiplican y,están comprobados para una 
fecha que abarca la segunda mitad del 
siglo wri y el comienzo del siglo  VI^.^^ 
Sabemos que en Pythekoussai fueron 
fabricadas kotylai Aetos 666, amén de 
copas de tipo eubeo." Una compara- 
ción y análisis de la arcüla podría acla- 
rar si hacia principios de la segunda 
mitad del siglo existían ya relacio- 
nes entre las dos colonias. 

A las copas tratadas deben añadirse 
tres fragmentos más, cuyas pequeñas 
dimensiones iiiipiden una clasificación 
pero que pertenecen a copitas eubeas. 
Tendn'amos, por lo tanto, doce copas 
eubeas o de tipo eubeo y una corintia 
(mejor dicho in~itación), todas ellas 
pertenecientes al siglo Vi11 y más con- 
cretamente al segundo y tercer cuartos 
del mismo. Teniendo en cuenta que 
todos los cortes en que aparece esta 
cerámica son de pequeñas dimensio- 
nes, el número de fragmentos de cer 
geométrica no es indiferente. A esto 
debe agregarse que aparecen reparti- 
dos en distintos puntos de la ciudad.3s 

El skyphos euheo hallado en IJuelva 
fue seguramente transportado allí por 
los fenicios, pero ;quién llevó a Carta- 
go esta vajilla? En Sicilia, la región 
más próxima a Cartago, predominan 
los productos corintios sobre los eu- 
b e o ~ . ~ ~  Los tipos de vasijas importadas 
en Cartago son semejantes a los halla- 
dos en la península itálica, y más par- 
ticularmente a tos de Campania y 
Etruria, y se inscriben por lo tanto en 
el cuadro del comercio eubeo. 

Catálogo de los fragmentos 
ilustrados 

1. (Museo de Cartago número 
de inventario 15.193: procedente 
de una tumba) fig. 1, 1 

Skyhos con decoración de «chev- 
ronsu verticales. Borde alto y vertical 
con dos bandas pintadas en la parte 
exterior, y dos reservadas en el inte- 
rior. Las asas, la parte inferior del 
vaso por debajo de las asas y todo el 
interior están pintados de un color 

marrón-rojizo, mate, así como la zona 
de líneas verticales y «chevrons». Diá- 
metro, 11 cm; altitud, 6,7 cm. 

2. (K87166b t 90. Calle Septime 
Sévere, corte 2) fig. 1, 2 

Dos fragmentos ajustables de un 
slcyphos encontrados en distintos 
lugares del estrato 2. Agujero en el 
borde. Borde alto y vertical con tres 
bandas pintadas por fuera y una re- 
servada dentro. En la zona de las 
asas, de las que queda sólo el arran- 
que, grupo de 11 líneas verticales jun- 
to al asa. Interior y parte inferior 
externa completamente cubiertos de 
pintura negruzca. Arcilla marrón-ana- 
ranjada, restos de un engobe amari- 
llento en la zona exterior reservada. 
Diámetro, 12,R cm. 

3. (K88114. Calle Ibn Chabht) 
fig. 1, 3 

Fragmento de skyphos con un asa 
intacta. Bordeoblicuo con tres bandas 
pintadas por fuera y una reservada 
dentro. En la zona de las asas resto de 
la decoración: siete líneas verticales. 
Asas, parte inferior del vaso y todo el 
interior cubiertos de pintura marrón- 
negruzca, las dos bandas inferiores del 
borde presentan un color marrón-ro- 
jizo. Diámetro aproximado, 12  cm. 

4. (K87157 t 89. Calle Septime 
Sévere, corte 2) fig. 1, 4 

Cinco pequeños fragmentos de un 
skyphos encontrados en distintos lu- 
gares del corte 2. Decoración de me- 
topas con pájaro hacia la izquierda y 
grupos de líneas verticales. Interior 
jr parte infenor externa pintados. Ar- 
cilla anaranjada; pintura marrón-ne- 
gruzca. 

5. (K88115. Calle fbn Chabbt) 
fig. 1, 5. 

Fragmento de pared de un skyphos 
con pájaro hacia la derecha. Siete lí- 
neas verticales separan la metopa. 
Arcilla marrón-anaranjada, pintura 
marrón negruzca en el interior y por 
fuera en la parte inferior y zona deco- 
rada; las bandas verticales presentan 
en parte un color marrón-rojizo. 

6. (K87166h'. Calle Septime Sévere, 
corte 2) fig. 1, 6 

Fragmento de pared.de un skyphos 
con decoración de metopas. Líneas 
verticales separan las metopas. En la 
parte conservada parece reconocerse 
un ipajaro? y un rombo. Arcilla ma- 
rrón-anaranjada; pintura por fuera 
marrón-negruzca, por dentro gris os- 
cura; bandas verticales marrón-roji- 
zas, rombo y pájaro negros. 

Figura 2. - 9-10, kotylsi. I:?. 10 



7. (K87167b. C d e  Sepüme Sévere, 
corte 2) fig. 1, 7 

Fragmento de fondo y de borde de 
un skypbos con arranque de un asa. 
Borde ligeramente oblicuo con dos 
bandas pintadas por fuera y una re- 
servada dentro. Decoración de meto- 
pas separadas por líneas verticales. 
De la zona decorada sólo se conserva 
un motivo circular: irueda? Arcilla 
marrón-anaranjada con núcleo gris; 
pintura marrón negnizca que cubre 
completamente el interior y la parte 
inferior externa. Diámetro, 13,2 cm; 
altitud aproximada, 6,s cm. 

8. (K87171Aa. C d e  Sepüme Sévere, 
corte 2) fig. 1, 8 

Fragmento de copa monoansada 
con borde oblicuo y asa decorada. En 
la parte exterior restos de una deco- 
ración de bandas En el asa se alter- 
nan cruces de San Andrés y bandas 
horizontales. Mientras la decoración 
de la parte inferior del asa presenta 
un color anaranjado, la parte supe- 
rior es de color negro. La superficie 
externa está satinada y es de color 
ocre con pintura anaranjada; la parte 
interna está pintada de color marrón. 
Arcilla marrón-rojiza con núcleo gris. 
Diámetro, 14,s cm. 

9. (K8717a. Calle Septime Sévere, 
corte 1) fig, 2, 9 

Pequeño fragmento del borde de 
una kotyle con arranque de un asa. 
De la decoracidn se conserva sola- 
mente una estrella de ocho puntas 
junto al arranque del asa y dos líneas 
verticales. El borde liso, característi- 
co de estos vasos, presenta dos ban- 
das pintadas en el exterior y una re- 
servada dentro. Arcilla marrón-ana- 
ranjada; interior cubierto de pintura 
marrón-grisácea, motivos exteriores 
en pintura marrón-anaranjada. Diá- 
metro, 14,s cm. 

10. (K8315. Finca Ben Ayed) fig. 2, 10 
Dos fragmentos ajustables de una 

kotyle. Junto al arranque del asa gru- 
po de ocho líneas verticales (en el di- 
bujo las bandas tendrían que estar en 
el extremo derecho) y después moti- 
vo de cchevronsa con dos bandas pin- 
tadas por debajo y una por encima. 

Arcilla de color avellana claro; pintu- NOTAS 
ra marrón-anaranjada en el interior y 
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